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El proceso de industrialización que se consolidó en Cataluña a 10 largo del siglo XIX 
tuvo en el sector textil uno de sus pilares fundamentales. Entre las numerosas transformacio- 
nes que conllevó aquel proceso, hemos de destacar la progresiva mecanización del sistema 
productivo. 
Los industriales que impulsaron la aplicación de 10s nuevos cambios tecnológicos en sus 
empresas tuvieron que adquirir, en las primeras etapas del proceso de modernización, lama- 
yor parte de las máquinas en el extranjero, principalmente en Inglaterra, Francia y Alemania. 
Sin embargo, la expansión que experiment6 la industria textil en Cataluña constituyó un 
estimulo para el desarrollo de una industria autóctona de construcciones mecánicas, especia- 
lizada en la construcción de maquinaria para el sector textil. Este fenómeno tuvo especial im- 
portancia en las localidades de Barcelona, Sabadell, Terrassa, Manlleu, Manresa, Grano- 
llers, Torelló i L'Hospitalet de Llobregat, entre otras. 
En Sabadell esta industria dio sus primeros pasos importantes en el Últirno cuarto del siglo 
XIX, se consolidó en el primer tercio del siglo XX i experimenti, un notable crecirniento a partir 
de 10s años cuarenta. Las primeras empresas que se constituyeron se especializaron en la cons- 
trucción de maquinaria para tejidos y, posterionnente, para las rarnas de hilatura y acabados. La 
mayor parte de ellas nacieron para dedicarse a efectuar reparaciones de la maquinaria, mayorita- 
riamente importada como ya se ha indicado anterionnente, y para fabricar algunos recambios. El 
paso siguiente fue la construcción de máquinas semejantes a las importadas. 
Una de las empresas pioneras en la construcción de maquinaria textil en Sabadell fue la 
fundada por Francesc Duran Cañameras en 1863, una empresa que en el año 1876 colocó en 
el mercado el primer prototip0 de telar mecánico fabricado en España. Este ejemplo fue imi- 
tado por otros empresarios de la ciudad, que llegaron a constituir uno de 10s grupos mis im- 
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tado por otros empresarios de la ciudad, que llegaron a constituir uno de 10s grupos más im- 
portantes de España dedicados a la construcción de telares, con un total de diez empresas a 
mediados del siglo XX.' 
Evolución histórica de la sociedad 
Francesc Duran Cañameras, nacido en Martorell en 1837, emigró a Sabadell, donde en 
1863 insta16 un taller de cerrajeria dedicado a reparar maquinaria de todo tipo, principalmen- 
te textil, y a construir algunas prensas para la elaboración de vino. 
Su contacto con la maquinaria textil y, sobre todo, su conocimiento del funcionamiento 
de 10s telares que reparaba, le permitieron en 1876 construir integrarnente en su taller un telar 
mecánico, que empezó a comercializar en Sabadell en un pequeño número de unidades. 
En el año 1888 present6 en la Exposición Universal celebrada en Barcelona un nuevo 
tip0 de telar mecánico con máquina de Jacquard, que recibió numerosos elogios y premios. 
Era la confirmación definitiva de la capacidad de su taller para fabricar un telar competitiva. 
Después del éxito cosechado, y con la aparición de 10s primeros pedidos importantes, en 
1893 la empresa ampli6 el taller y renovó su maquinaria para poder satisfacer la demanda 
creciente de telares. 
Entre 1895 y 1905 vivió una etapa de prosperidad con la venta de un número importante 
de telares, principalmente fuera de Cataluña. Durante este periodo, con una capital medio de 
150.000 pesetas, consiguió unos beneficios medios anuales del 5,5 por ciento. 
A fines del siglo XM, Francesc Duran Cañarneras incorporó como socio de la empresa a dos 
de sus yernos, Cristófol Casals i MagiDesveus, mecánicos de profesión. En el año 1902, la muerte 
del fundador dió lugar a la constitución de la sociedad Sucesores de Duran Cañameras de la que 
erm socios sus dos yernos mencionados, a 10s que se aiiadieron posteriormente Antoni Gregori y 
Joaquim Rovira, tarnbién yernos de Francesc Duran y relacionados con la industria metalhgica. 
En 10s últimos años de la primera década del siglo XX la empresa entró en una fase de dificul- 
tades económicas, coincidiendo con una etapa de estancaniento general en la industria textil. La 
caida en la venta de telares, que comport6 una notable disminución de beneficios para la empresa, 
condujo a una difícil situación, que no empezó a remontarse hasta cornienzos de 10s años veinte. 
Durante estos años se produjo la sucesiva retirada de diferentes socios de la compañia. 
En 1910, Joaquim Rovira y Magí Desveus abandonaron la sociedad, este Último para conti- 
nuar dedicándose a la construcción de telares con la constitución de una nueva empresa. Los 
otros dos socios mantuvieron la razón social partiendo casi desde cero, con un capital de 
55.000 pesetas. Entre 1910 y 1919, la empresa tuvo más años de pérdidas que de ganancias, 
10 que obligó a realizar nuevas aportaciones de capital. Durante esa misma década, y ante la 
escasa reactivación de la demanda de telares, la empresa optó por una diversificación de la 
producción. Se construyeron algunas máquinas para industrias no textiles y se explotó una con- 
1. En 1959 las tres empresas más importantes eran las dirigidas por nietos dde francesc duran Ca- 
fiarneras (Gregori Hermanos, Talleres Desveus y Telares Casals Duran) que, en conjunta, concentra- 
ban el 70 % dde la capacidad productiva de las empresas dedicadas a la construcción de telares. 
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cesión para la venta e instalación de motores de gas, sin que el10 sirviera para rehacer la delica- 
da situación financiera que atravesaba la empresa. Este cúmulo de dificultades llevó al abando- 
no de la empresa por parte de Cristófol Casals, que p a d  a ser director de otra empresa saba- 
dellense dedicada a la contrucción de telares, la de Josep Ninet, de la que terminó siendo socio. 
En 1920 se constituyó la empresa Antoni Gregori, Sucesor de Duran Caiiameras, con un 
capital social equivalente a la mitad del de 1910. Siete años después, tras la muerte de aquél, 
la empresa pas6 a denominarse Viuda de Antoni Gregori. 
Entre 1920 y 1936, la empresa logró superar las dificultades económicas de 10s años pre- 
cedentes y entró en una fase de relativa expansión. Las razones hay que buscarlas en el 
aumento de las ventas de telares, principalmente en la primera mitad de 10s años veinte, con 
las renovaciones de maquinaria que tuvieron lugar al término de la Primera Guerra Mundial, y 
también en la primera mitad de 10s años treinta, una vez superados 10s efectos negativos que 
supuso para 10s constructores de maquinaria la limitación de nuevas instalaciones impuesta 
por 10s comités reguladores de la producción nacional en la segunda mitad de 10s años veinte. 
Prueba de esta nueva situación es el importante aumento del capital social que experi- 
mentó la empresa durante esos años, multiplicándose por cinco entre 1919 y 1929 y nueva- 
mente por dos y medio entre 1930 y 1936, situándose en este último año en las 250.000 pese- 
tas. En esta misma etapa la empresa había vuelto a dedicarse exclusivamente a la fabricación 
de maquinaria textil para la sección de tejidos.' 
Durante la Guerra Civil la empresa fue colectivizada (Decreto de 2 de Diciembre de 1936), 
tom6 el nombre de Telares Sabadell, Empresa Colectivizada y fue regida por un Comité de Con- 
trol. En esta situació, durante el año 1937 se redujo considerablemente su actividad. Pero, a 10 lar- 
go de 1938 y hasta el 26 de Enero de 1939, la producción se intensificÓ notablemente con la fabri- 
cación de obuses para el ejército republicano. Durante estos trece meses la facturación por este 
material bélico significó e1 92,l % del total de la empresa en concepto de ventas de máq~inas.~ 
CUADRO 1 
EVOLUCION DEL NUMERO TOTAL DE MAQUINAS DE LA EMPRESA 
DURAN CANAMERAS-GREGORI 
Aíio Máquinas Aiio Máquinas 
Fuente: Archivo histórico de Sabadell (AHS), Archivo Gregori, Inventarios, 1898-1936. 
AHS, Inspección Industrial de Maquinaria, 1947 
AHS, Estadística Metalúrgica, 1959. 
2. AHS, Archivo Gregori, Inventarios y Balances, 1895-1936. 
3. AHS, Archivo Gregori, Libros de Facturación, 1938-1939. 
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Al terminar la Guerra Civil la empresa volvió a la titularidad de su anterior propietario, 
que habia continuado trabajando en el taller colectivizado. En 1944 se produjo un nuevo 
cambio de denominación, al constituirse la Sociedad Limitada Gregori Hermanos. 
A partir del año 1939 empezó una nueva etapa de crecimiento para la empresa, que se ace- 
leró después de 1945. Las dificultades para importar maquinaria que padecieron 10s fabrican- 
tes textiles de toda España, permitió un aumento de las ventas de telares en un mercado interior 
reservado y durante una coyuntura relativamente favorable para la industria textil en general. 
Para hacer frente a la demanda creciente de aquellos años la empresa ampli6 considera- 
blemente su infraestructura. En 1946 se instaló en un taller modern0 de nueva construcción y 
en 1950 10 ampli6 con la construcción de una fundición de hierro, fruto todo el10 de la impor- 
tante capitalización conseguida en 10s años ~uarenta .~ 
Las vicisitudes que experiment6 la empresa quedan reflejadas no s610 en 10s indicadores 
ya mencionados, sino tarnbién en la evolución del número total de máquinas de que disponia 
para la construcción de telares, como se indica en el cuadro número 1. 
Como puede observarse, estas cifras muestran la recesión del período comprendido entre 
el final de la primera década del siglo XX y el comienzo de 10s años veinte, la recuperación 
iniciada en la segunda mitad de 10s años veinte y la importante fase de crecimiento de 10s 
años cuarenta y cincuenta. 
De la reparación a la construcci6n de maquinas 
Como ya se ha indicado, la empresa surgió para efectuar reparaciones de maquinara tex- 
til. Posteriormente, esta función inicial fue compaginada con la construcción de máquinas, 
CUADRO 2 
FACTURACION TOTAL POR QUINQUENIOS Y DISTRIBUCI~N PORCENTUAL 
Años Facturación Recambios y Construccion de (Pesetas) reparaciones (%) maquinaria (%) 
1901-1904 737.328 44,8 55,2 
1905-1909 669.756 72,7 27,3 
1910-1914 461.374 46 54 
1915-1919 625.001 34,3 65,7 
1920-1924 1.227.018 27,4 72,6 
1925-1929 952.138 36,4 63,6 
1930-1934 1.550.145 18,7 81,3 
1935-1939 1 X03.075 15 85 
1940- 1944 5.841.920 14,9 85,l 
Fuente: AHS, Archivo Gregori, Libros de facturación, 1901-1944. 
4. A H S ,  Matrícula de la Contribución Industrial y de Comercio, 1945-1959. 
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actividad ésta que fue ganando terreno progresivamente, como puede apreciarse en el cuadro 
número 2. 
Estos datos permiten comprobar, por un lado, la evolución global de la facturación, que 
refleja parcialmente la dinámica económica de la empresa, con 10s períodos de prosperidad y 
de crisis, aunque estas cifras están expresadas en pesetas corrientes, y, por otro, el peso relati- 
vo de la dos actividades que abarcaba la empresa5. 
En relación a este segundo aspecto, podemos señalar la existencia de tres etapas distintas. 
En primer lugar, entre 1901 y 1914, se observa un cierto equilibri0 entre la facturación co- 
rrespondiente al apartado de recambios y reparaciones y el que se refiere a la venta de máqui- 
nas, apesar de que en el conjunt0 de 10s quince años predomina ligeramente el primer0 de 10s 
apartados. En la segunda etapa, entre 1915 y 1929, la venta de máquinas significa ya las dos 
terceras partes de la facturación total. En la tercera, entre 1930 y 1944, el apartado que se re- 
fiere a recambios y reparaciones representa s610 una pequeña parte de la facturación total, al- 
rededor del 15 %. 
Podemos llegar a la conclusión que, en la transición de la segunda a la tercera década 
del siglo XX se da un paso claro hacia el predomini0 de la construcción de máquinas, que 
coincide con el aumento del número de talleres dedicados a la construcción de telares en 
Sabadell y con la disminución de las importaciones de estas máquinas por parte de las fá- 
bricas tex t i le~ .~  
La empresa estudiada se dedicó fundamentalmente a la construcción de telares y, en me- 
nor medida, de otras máquinas para las secciones de tejidos, como canilleras y urdidores, 
llegando 10s primeros a representar casi el 100 % de la producción de máquinas apartir de 10s 
años veinte. Sin embargo, en 10s momentos de dificultades econórnicas para la empresa, que 
solian coincidir con la disminución de las ventas de telares, se intent6 paliar la situación con 
la construcción de otro tip0 de máquinas para industrias no textiles, como amasadoras de ha- 
rina, trilladoras o máquinas para imprentas, además de la fabricación de material bélico du- 
rante la Guerra Civil, como ya se ha mencionado. Durante el período comprendido entre 
1906 y 1919, la facturación por venta de telares representaba las dos terceras partes del total 
de ventas de maq~inaria.~ 
5. Para poder ponderar estas cifras hay que tener en cuenta el precio de 10s telares. Como ejemplo 
sirva la evolución del precio medio anual del telar de 2,10 metros de ancho de peine con cuatro cajones 
a cada lado, el construido en mayor número, expresado en números indices: 
Fuente: AHS, Archivo Gregori, Libros de Facturación, 1901-1944. 
6. A través de 10s inventarios de cinco empresas textiles de Sabadell (Cororninas, Salas y Cia; 
Francisco Llonch; Juan Vives Selvas; Molins Hermanos; y Vicente Planas) se puede comprobar que 
todas ellas, en el período 1915- 1925, compran ya la mayor parte de telares a empresas constructoras ca- 
talanas y, a partir de 1925, la totalidad. 
7. Misma fuente de la nota anterior. 
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La construcción de telares y sus mercados 
La empresa construyó siempre sus telares a partir de pedidos realizados con anterioridad, 
es decir, con la seguridad de su venta. Normalmente, se firmaban contratos con el cliente que 
implicaban el pago por adelantado de una parte del precio fijado, y el resto, una vez entregada 
la maquinaria, era aplazado normalmente hasta un máximo de noventa dias. Asipues, el cons- 
tructor no corria el riesgo de acumular maquinaria sin vender y el cliente debia amoldarse a 10s 
plazos de entrega impuestos por el proveedor en función de la demanda existente. En algunas 
ocasiones el constructor compraba a sus clientes 10s telares antiguos que se sustituian por 
otros nuevos, descontando de su precio el valor de aquéllos. Estos telares viejos, si estaban en 
buen estado de conservación, una vez revisados eran vendidos a precios de ocasión, principal- 
mente a tejedores auxiliares catalanes o a otros pequeños fabricantes del resto de Espaiia. 
Entre 1896 y 1960, la empresa construyó y vendió un total de 3.040 telares nuevos, repar- 
tidos de manera desigual a 10 largo de estos años y en un mercado muy disperso, como nos 
muestra el cuadro número 3. 
CUADRO 3 
DISTRIBUCION TERRITORIAL DEL TOTAL DE TELARES VENDIDOS, 
POR QUINQUENIOS 
Año Cataluña Resto de España Extranjero Total 
1896-1900 50 102 3 1 183 
1901-1905 59 63 19 141 
1906-1910 43 23 12 78 
1911-1915 77 5 7 89 
1916-1920 9 1 1 15 107 
1921-1925 69 6 1 O 130 
1926-1930 92 35 O 127 
1931-1935 , 181 25 0 206 
1936-1940 99 43 O 142 
1941-1945 265 9 1 O 356 
1946-1950 346 104 8 458 
1951-1955 360 128 33 521 
1956-1960 385 105 12 502 
TOTAL 2117 786 137 3040 
Fuente: AHS, Archivo Gregori, Libros de ventas de telares, 1896-1960. 
Podemos observar en las cifras precedentes que en 10s primeros quinquenios, concreta- 
mente entre 1896 y 1905, el total de ventas fue importante y con un peso muy significativa de 
las realizadas fuera de Cataluña, el mercado potencialmente mayor; hay que recordar que en 
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esta época muchas empresas textiles catalanas compraban todavia la mayor parte de sus tela- 
res en otros paises. Podríamos llegar a la conclusión que 10s primeros telares fabricados en 
Sabadell tuvieron mis éxito en el extranjero, en este caso en Argentina y Portugal, y en el res- 
to de España que en la propia Cataluña. 
Entre 1906 y 1920 se produjo una disminución importante del total de ventas. Fue la eta- 
pa de recesión económica de la empresa que ya se ha señalado anteriormente. En estos años 
el aumento progresivo de la demanda en el mercado catalán queda neutralizado por la caida 
de las ventas en el resto de España, con cantidades insignificantes entre 191 1 y 1920, incluso 
inferiores a las que representan 10s telares exportados, en estos años fundamentalmente a 
Francia. 
Durante 10s años veinte y treinta se produce una recuperación global de las ventas que, en 
térrninos relativos, fue rnás importante en 10s años veinte en el resto de España y en 10s años 
treinta en Cataluña, una etapa durante la cua1 no hubo exportaciones. 
Durante estos mismos años, a pesar de que se parte de una situación de equilibri0 entre 
las ventas efectuadas dentro y fuera del mercado catalán, 10s empresarios catalanes se con- 
virtieron progresiva y definitivamente en 10s clientes más importantes. Esta tendencia se rea- 
firmó durante 10s años cuarenta y cincuenta, en un contexto de crecimiento global de las ven- 
tas y con algunas exportaciones, esencialmente a paises latinoamericanos. 
Si se analizan más detalladamente 10s datos disponibles, se puede concretar de manera 
mis precisa la distribución del total de las ventas efectuadas, tanto en el mercado español 
como en el exterior, reparto que refleja el cuadro número 4. 
CUADRO 4 
DISTRTBUCION DE LA TOTFIDAD DE TELARES VENDIDOS POR REGIONES 


























Fuente: AHS, Archivo Gregori, Libros de ventas de telares, 1896-1960. 
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Podemos observar en estas cifras que la mayor parte de las ventas se hicieron a clientes 
catalanes, un 69,6 % del total, entre 10s que destacan 10s empresarios de Sabadell, con 1.186 
telares, Barcelona con 468, y Terrassa con 416. En el resto de España las principales ventas 
se realizaron en Castilla-León, donde destacan 10s 292 telares vendidos en Béjar; en el País 
Valenciano, principalmente en Alcoy, con 132 telares; y ya en menor proporción en Andalu- 
cia, donde sobresalen 10s 69 telares vendidos en Antequera; y finalmente en algunas locali- 
dades de la Rioja. El resto de regiones s610 adquirió, en conjunta, el 1,9 % de telares ven- 
didos. 
En relación a las exportaciones destacan las compras realizadas por empresarios de Argen- 
tina, Méjico, Portugal, Perú y Francia, por este orden, que oscilan entre las 3 1 y 15 unidades. 
Se puede comprobar también que estos telares se distribuyeron entre un considerable nú- 
mero de localidades, 47 en España y 14 en el extranjero, y, 10 que es más significativa aún, 
entre 580 clientes distintos, 10 que da un promedio de 5'24 telares por cliente. La mayor parte 
de ellos adquirieron únicamente entre uno y cinco telares; la excepción la constituyen algu- 
nos empresarios barceloneses, sobre todo del sector textil algodonero, y algunas de las prin- 
cipales empresas laneras de Sabadell, Terrassa, Bejar y Alcoy con un volumen de compras 
importante, que obligaba a la empresa constructora a trabajar exclusivamente para ellos du- 
rante algunos años. 
Conclusiones 
Del estudio de la industria sabadellense de construcción de telares mecánicos, de la que 
se ha presentado aquí el ejemplo de una de sus empresas emblemáticas, la fundada por Fran- 
cesc Duran Cañameras en 1863, se pueden extraer unas primeras y modestas conclusiones. 
En primer lugar, hay que señalar que, a pesar de que durante mucho tiempo las empresas 
textiles españolas se nutrieron de maquinaria de importación, algunos talleres metalúrgicos 
de Sabadell, dedicados básicamente a la reparación de aquellas máquinas, emprendieron la 
aventura de construirlas en el último cuarto de siglo XIX. Ésta tímida iniciativa temin6 con 
la conquista casi total del mercado interior. 
A partir de la segunda década de este siglo estos pequeños talleres de cerrajeria se convir- 
tieron en auténticos talleres de construcción. En 10s años veinte sus productos, colocados en 
el lugar de destino, eran altamente competitivos. A el10 contribuyeron tanto 10s elevados cos- 
tes de la maquinaria importada, principalmente por el transporte, aranceles, montaje y man- 
tenimiento, como las ventajas, en términos de una mayor rapidez en disponer de recambios y 
efectuar reparaciones, que comportaba la maquinaria construida en España. 
En segundo lugar, hay que destacar que el aprovechamiento de coyunturas favorables, 
que permitieron a las empresas textiles importantes renovaciones de maquinaria, estimuló el 
surgimiento de nuevas empresas y la consolidación y ampliación de algunas de las ya exis- 
tentes. Con ello, Sabadell se convirtió en uno de 10s centros más importantes de la industria 
española de construcciones mecánicas, claramente especializado en maquinaria textil y, en 
especial, en la fabricación de telares mecánicos. 
